Niño de Ojos Claros

Niño de ojos claros

piecitos gordos

manitas blancas

diciendo adiós

como suaves pañuelos

color inocencia.

Sigues atento a quien cruza

por tu limpia mirada.

Te agradan bombas y cohetes

en anocheceres de purísimas.

Sabes, sin razonarlo,

lo inofensivo de ruidos y colores.

Desconoces los otros,

aquellos amenazantes

para la bolita del mundo.

Vos, que no tardaste,

hermosa, contenta criatura

en venir “a este dolor

adonde vienes”

Y estás aquí

para que vivas y te cuidemos 

construyamos como orfebres

tu felicidad

que se confunde con la nuestra.

Cada uno, en su rango

Delineará una parte de tu ser.

Tus padres

embobados en tu bella personita.

Tus abuelos

yo entre ellos 

que te quiero

y dibujo para vos

un enorme corazón.

Por esta nueva ternura

de abuela primeriza

pido al Niño del pesebre

la perennidad de tu infantil encanto. 

Lo mismo que pedir

el milagro de lo posible:

vivir desde el amor,

contra todo el desamor

del contradictorio planeta:
maravilla tecnológica

y esperpento humano.

Ese es, mi niño

el mundo que fatalmente heredarás.

Por eso, mi nieto,

mi pequeño dios creciente

tu abuela literata

invoca en las mañanitas

a tu ángel de la guarda,

el de las alas nacaradas.

Sean ellas tu cobija

y eleven alto tu alma.

Por las noches, cuando sueñes

se abran, celeste cofre

brillante, miliunanochesco,

te lleven por eternas fantasías

que inventaron los poetas.

Porque sólo la poesía 

dibujada con sedosidad

sobre tu pecho

mantendrá la suavidad

de tu diáfana sonrisa.

Siento, niño mío

una sombra familiar,

morena, de risa franca,

mirada inteligente

y amoroso corazón

que nos contempla

y envuelve a todos

desde alguna dimensión,

más allá de las carnes aparentes.

Con un libro en la mano,

esbozo de sonrisa picarona

te guiña un ojo.

La mano suave,

delicadamente astral

rodea tu castaña cabecita.

Tus ojos claros

que aseguran se parecen a los míos

giran hacia el futuro

impulsados por la fragua del amor presente.

Padres, abuelos, tíos, primos

Y demás parentela

formamos unidos

en el fuego de la vida

la pastorela del amor

en esta noche de cantos

y luces navideñas.

En el pesebre del Niño,

el de María y José,

hay un nuevo lugarcito

que ocupàs vos,

niño grande, niño hermoso

Dànfer y Ariel,

Dànfer Jalil Francisco,

Ariel José.

Nacieron de nuevo mis niños

nacieron para todos

en Dànfer Miguel.

Desde algún punto de recóndito

en la otra cara de la vida,

más allá del misterio de la muerte,

nos miran, ya quietos, tranquilos,

nos miran y nos aman

tus abuelos

Dànfer y fidel.

Mis dos amores,

Los padres de mis hijos:

Dànfer y Fidel.

Noche de paz,

noche de amor

Vivamos el presente, mi niño;

el presente sos vos

y hagamos con el presente

el futuro

donde reina Dios,

el más sereno de los amores.
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